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ACERCA DEL SURGIMIENTO DEL LSTADO EN CENTROAMERICA (**) 

El estudio de la problematlca del surgim~ento y desarrollo del Estado 
en Centroamttrica se enfrenta por el momento con dos grandes dificultades: 
1. La inexistencia de trabajos preliminares, fundamentalmente de 

carkter histórico, que faciliten la labor de interpretación. Es decir, 
para obtener algunos resultados positivos sobre el tema hay que ir 
directamente a las fuentes. Lo  anterior redunda indudablemente, en 
favor del resultado final de la inuestigaci6n, pero a su vez, implica un 
gran "sacrificio" de tiempo. 

II. A la dificultad anterior se viene a sumar la forma espec(f~ca, no 
"clásica" como se fueron desarrollando las distintas tnstituciones de 
carácter estatal en la historia de la región. 
En Centroam4rica no existió un desarrollo lineal, "una captura 
paulatina de ciertas funciones antes reservadas a la sociedad, y ahora 
trasladadas al Estado" (1); ya que los órganos de carácter pre- y 
estatal vienen impuestos de afuera en forma violenta para mantener 
una situación colonial. Este aspecto ha sido poco tratado hasta el 
momento, de all[ que en cierta forme se penetre en tierra de nadie. 
en cuanto al instrumental metodológico y teórico a utilizar. (2) 
El a-to "no clOsico" se remonta senc~llamente al origen externo 

colonial de la historia de la región. Entonces, un estudio sobre la evolución 
histbrics del Sector Público en Centroamhrica tiene que iniciarse, 
necesariamente, con el perlodo colonial, ya que en este tiempo se sientan las 

( "1  CIuotemalteco, Licencwtum y Doctorado en la Unrversidod de Leipzig, 
oetwlmente tmbqja como inveatigodor en el Centro de Estudios 
Urbanos y Regionales de la Universidad de San Carlos de Guatemala. 

* *  Eate artfculo constituye el primer capftulo de un tmbajo de 
insrestigoci6n sobre el origen y desnmollo del Sector Público en 
Ouatemaia hasta nuestros dfos y es parie, a la vez, de un proyeeto 
sobre e1 miamo tema pam el conjunto de ia regi6n e e n t r o a m e r k a ~  
incluyendo a Panamá, organizado y patrocinado por el Instituto 
Centn>amerieano de Adminiafntcidn Pública, con sede en San Jork de 
Coata Rica, y la Fundaeibn Foni, de los EE.UU. 

( 1 )  l'brres Rivas, Edefberto: Evolución Histórica del Sector Público en 
Centroamérica y Panamcí Son dos&, C.R., 1968, pág. 10. 

(2 )  AIgunaa indieacionea importantes en el trabajo arriba mencionado. 
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bases de todos aquellos aspectos centrales virlculados con la problemática del 
Estado: formas de propiedad, clases y grupos sociales, t ipo del funcionamiento 
económico en las distintas regiones, el peso extremo del factor externo en la 
confo~mación de las estructuras económicas locales, el caracter de las distintas 
instituciones de poder y. por último, mentalidades y formas de 
comportamiento de las futuras clases dominantes "nacionales". Dicho en otra 
forma, en 1821 existían ya clases e institucior1es de caracter superestructura1 
que, por haber recorrido u n  lat,go camino socioeconómico conformativo, 
ocuparían u n  lugar central en el perfodo histórico que se inicia con la 
proclamacidn de la independencia pciít ica del Istmo. Estas fueron las 
consideraciones que nos movieron a iniciar la investigación con el analisis del 
perlodo de la colonia, no  con el ánimo de hacer un estudio total  de aquel 
pet rodo histórico. sino de ubicar todos aquellos aspectos más directamente 
vinculados con la temática. 

1.2 Introducción 

Con el objeto de cumplir en la mejor torma posible con los 
postulados de la investigación, dividimos nuestro tema en dos grandes esferas 
de estudios. Por un lado, la ubicación histórica de aquellos aspectos mas 
significativos desde el punto de vista supeiestructura-administrativo, y por  el 
o t ro lado. el estudio de los hechos propiamente económicos. Todo esto, desde 
luego, tratdndolo de ver como una unidad dialbctica, como las dos caras de un 
mismo proceso. 

Esta división metodológica de la materia d io  la posibilidad de que 
salieran a la superficie toda una gama de problemas de gran importancia en 
relación con el proceso de formación estatal, y que nosotros, en el contexto 
de esta investigación. n o  podemos más que mencionar: 
l .  La forma irregular y diferenciada como se fueron imponiendo las 

nuevas relaciones de propiedad a lo  largo y ancho del territorio como 
elemento de futura diferenciación econóniica, polít ica y nacional de 
las provincias de la antigua Capitanía General de Guatemala. 

11. La funcibn determinante que tuvo el mercado exterior como 
estimulante del proceso de concentracibn de la tierra en la minoría 
monopolizadora del poder. 

111.  La vinculación que se di$ entre !as condiciones en que se desarrolla ci 
capital comercial y le impone su dictadura parasitaria a los cznttus 
propiamente productivos, y la extrema fragmentación de intereses que 
existfa en el seno de la clase dominante centroamericana como grupo 
de poder a finales de !a  colonia. 
Existen indudablemente otros aspectos decisivos, por  ejemplo, la 

forma paulatina como los grupos locales de poder fueron haciendo suyo la 
toralidad del aparato administrativo colonial (esto lo  trataremos más adelante 
en el trabajo). 



Lo que queremos decir es, que a través del estudio de la colonia 
hemos ganado un par de conclusiones que han sido decisivas para el ulterior 
desarrollo de la investigación. 

Partiendo de la base de la ubicación de los distintos grupos sociales 
en  el proceso de producción y distribución colonial, será también importante 
aclarar algunos aspectos en cuanto a la composic~ón sucioeconómica de la 
poblaci6n. tanto a nivel de los grupos dominantes como también desde el 
punto de vista de las masas trabajadoras. Lo ante1 ior es mayormente cierto. si 
se considera el peso que tuvieron los intereses oligarcas en los acontecimientos 
que desembocaron en la desmembracibn del cuerpo potitico de la antigua 
Capitania General de Guatemala. El contenido, carácter e importancia de la 
participación popular en tales acontecimientos sigue siendo hasta hoy una 
incógnita en l a  historiografía centroamericana. (3)  

( 3 )  En dislinlos iriforntes de Huslamante y <fe olrns airl<)i-irfades ( f e  [as 
Prot*ir~cia.s, redoclados err el perródo re~.t)lric.ionorio dc 1 8  1 1  18 / t .  se 
mi<eslra rori Inda elaridari el Icnrítr cre('ien1r anle tina posihle 
radic<lliznci0n del ntoiqimirnlo a~zlicolr~nial o tror,+s d e  la participaiióti 
tiirecla de las masas pr>pulares, parli<.ipac~fln qtre S; se dio, por 
ejemplo. err las Proc'irieias de El SuIi~a<ior y lVicara,qua, En A GI, /,e#. 6:il 
hay huslanle infornrackin sobre esto. Que sepanios rio exislen trabajos 
iiisl6ricoa que se oc~rperr eri forma detallada cor~ esla problemática 
Alejandro Marroqurn do ulgurzo información irnporlanle en  relación con 
lo parlicipación de las masas populares en los let~onlamientos 
anlico11111iaies de 181 1. deslaca arrle lodo el papel que jugarort los 
crioll<ts de la r e i  los así llaniados " h d r e s  de la Palria" como 
r)e/jpdo, que frerian o tilifizan el mocimicrrlo pcipular anlicolonial 
scgtjr~ strs /~ropios irtlcr-cl;t's dc clase. ( ' í i r t  d<tlos c<~rzcrct<)s derrruestra 
Inmhi4ri ~%larroqtiín. córir<t rrtoltt~s y vsporinles se unen cuando el 
ntuuintierilo popular empieza a unieriazar las roices mismas del orden de 
e.xplolocióri domir~ante. "Los criollo$ sorprendidos por el movimiento, 

dice Morroqui'n refiriéndose a lo insurrecc~on unticolonial de I R  1 1  -; 
se incorporan a 61 para calmar y liqiridar su impelu r"ev«lucionaria.. la 
fdclico seguida por criollos y espatioles frente a tales movimientos fue 
de aproi~echarse de la debilidad ideológica de los rebelde* para que los 
criollos lomamr~ la dirección del moi~imiento y lo desuiaran por !a senda 
de las "peticiones y memoriales" anle las au toridades; paralelamente se 
esforzaban en separar a los indios de los mestizos. .. En definitiva, el 
llamado movimiento del 5 de noviembre lermind con un triunfo 
completo para tos criollos.. Lo esencial era asegurar el dominio politico 
de los criollos; el sacrificio de millares de indios y mestizos habian 
apuntado un nuevo escal6n en  el ascenso de los criollos hacia el control 
general del Estado Sal~*adoreño", Marroquin, Alejundro D.: Apreciación 
Sociológica de ia Independencia Salvadorena,El Salvador. 1964, Pag. 6I 
y siguientes. Véase iarnhién; Pinto, J.C. Guatemala en  la 1)écatla <le la 
independencia. Guatemala, 1978. 
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S610 después de un análisis de esta naturaleza sobre la poblaci6n. se 
puede empezar a cuestionar la validez de aquellos términos estereotipados 
como el de "población criolla y poblacián peninsular" que, por no responder 
a un contenido socioeconomico correcto, introducen en la interpretaci6n 
concepciones falsas, alejadas de la realidad histórica a investigar, (4)  Es decir, 
se les debe dar a estos términos su verdadero contenido para estar en 
capacidad de poder valorizar a cahaiidad la actuación de los distintos grupos 
sociales en los acontecimientos pre- y postindependentistas, 

i l! ruhe duila, qittB l<? c<itrrpt~stción e!rri<.a de la pohlacihn coloniuí .se 
re[lt*j<rI~a err f(~rriia ( f i r t~ t~ la  e11 la t~s!,.ucIura de clirses de  la inisnra; 
qirererricts decir, que 1 1 0  ~>hstati le las e.rcepciones. esist io una cluru 
itienlificaci<iri erilrr cl t~l<~riicriio blanco. criollo o periirtsulur, cori los 
seclt)res prt~piortrenle <Ir,rrzirranles, asi' corno errlre las rnasus iridíyer~as, 
rict.stiras. negras. e l c .  c ~ t r r  lo pohlorióri explotada; sir1 perder d e  vista, 
desrie /ut*go. íos grulz<ies iirfererrcias d e  rriatir de  urra regirirr a otro, por 
cji.r?ipli> erilre í'<).sla 1iit.u y Gtrutenr<~lu, o bien, la regihrr sali~ad~>reña, 
rir>ri~it. coritrndicciori~~s de tipo secundario (mesttzo-irrdrgerza) 
<í<~.;apureceri nzax i-Úpi~iuntenle a trntsés del dirkamisnio d e  las relacioneo 
.so(~ioei~r>ri<jnrtras, dando lugar a u n  anlagorrisn~o rtiás claro entre 
rxplolodr~ y explolodor. Sin enrburgo, a firtales del siglo XCf1I1 es aún 
t:alicfu. eti forma yerrerof, la identificacirin entre el aspecto étnico y el 
(le clase a que I I ~ I S  referinros al principio. Lo que si n o  es aplicable a 
('r~tlrr~nttrérica. s o r 1  aqur~llus upt.eciaciorres hislhricas que reducen los 
r.clrrflir,l~>s irrd~~errdcrilistas y las luchas por el poder a una pugna 
<.rifrc crioll<~s y pr~trínsiclarex. En Centrnarnérica la pugno 
("rioll<)~Periinsular n o  consliltry<j rrcrnco el principal conflicto político, 
por uno purle, dehiclo a la ascendencia que ya habfan  ganado el 
criollr) derrlro (le las ~~.slrrccturns sucioecrtn6micus de  la sociedad 
i.ofonial, y par la olru, por /u pocu inrporlaticia 91re luvo  sienzpre la 
('<rpifariik Genet-al <fe (;ttuiernolu ~ i t~r i l r r~  <l<*l c~irtjtrrrlo il<*l sislenru 
o i a l  t~.spuñ01. 1,o.s crtrt f l icl<~~ se cor~t~rtttraroti. (I<..s<fe m u y  
irmpruno, enlre los mismos criollos; por ejeniplo. alredu<lor de la 
u<~ftt'rdad reformista tiesplegado por la S<>i.iedad Econtirnica a firzates 
del siglo XVII1, entre consenudores y liberales mós taríle, o bien, 
entre los criollos de  dislintas ciudades, pri~c>incias u regiones, es decir, 
c<iriflrt*los de  curticter local o regir>nal pero con uri fuerte irasfondo 
ec«n<jmico, como  i,erem«s más adelnn/e en este truhajo. Nespectri o 
lo que afirnióbamos en relación coi? la eslrirclirra d e  clases 
salrmd<>reñq cs8ase: ('orles y Larrat. I! l>r\c rit>ción ( ; r < t g r i f i c ~ ~ - ~ ? o r a i  
<Ir la i)i0eesis de Guatemala. 1678-1 77U. T 1 Cualerriala; 1958, tiag. 
141 y siguienles. Véase también el trabajo del autor: 1979, Pág. 7 y 
.siguienles. 
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En esta forma, nos vamos acercando a la clariftcac~ón de aquellos 
conceptos ya mds directamente vincutados a nuestro tema de investigación, 
como lo son los tdrminos "liberal" y "conservador" que, por haber sido 
puestos en uso por una visión arcaica y anticientlfica de la historia, 
fuertemente condicionada por los intereses oligarcas partidarios en juego, no 
pueden corresponder a cabalidad con la realidad socioeconómica que 
supuestamente pretenden reflejar. 

En otras palabras, se hace preciso introducir en muchos aspectos una 
terrntnologfa mas afin a l a  realidad que  se pretende interpretar, que este m&r 
de acuerdo con los últimos logros del desarrollo de la cíencia histórica 
moderna. 

1.3 1.a economía colonia) y 1 i  cuestión del poder. 

Es cosa b~en conocida que el Estado y su aparato adminrstrativo no 
aparece nr se da en el  vaclo, independientemente del desarrollo de la socredad. 
El nacimiento del Estado presupone necesarramente una división de la 
sociedad en clases. (5) 

Pero este desarrollo de clases, que viene a culminar con el surgimiento 
del Estado, no es el  producto de un simple acto voluntario, sino del desarrollo 
económico alcanzado por la sociedad. Es sólo a partir de este punto de vista 
que se puede iniciar ei estudio del surgimiento del Estado en Guatemala. 

Pero, como dijimos anteriormente, no se debe olvidar, que en el  caso 
de una sociedad colonial como la guatemalteca todos estos procesos se llevan a 
cabo en una forma especlfica, no "cl&sica", no se da el fenómeno, en cierta 
forma "idllim", de que la  sociedad o la comunidad "abandona la gestión de 
sus intereses comunes" y los cede al Estado, (6) ya que las instituciones 
estatales de control y represión no surgen como la culminaci6n de un propio 
desarrollo interno, sino que vcenen impuestas de afuera en forma brutal para 
asegurar el  mantenimiento de los territorios conquistados. 

Como es normal, esto influye en la estructuración y desarrollo de 
muchos aspectos del proceso de formación estatal; desde lar formas que toma 
e l  func~onamiento económico, hasta el  tipo de mentalidades y formas de 
comportamiento de los grupos dominantes. De alll~que cualquier estudio de 
esta naturaleza tenga que remontarse, necesariamente, al perfodo colonral; 
fundamentalmente a la forma como se llevó el proceso de concentracrón de la 
tierra en una mrnorfa dominante y parasitaria y a los efeCt05 que esto trajo 
para las masas trabajadoras; concretamente, se debe tratar de ubicar e l  tipo de 
relaciones de producción que dieron orlgen a las distintas instituciones de 

(5) Hernnann, J. y 1, Sellnow. Beitrage zur Entstehung des Staates. 
Berlín, 19 76. 

(6 j Kaplun, M.: Formacidn del Estado Nacional en América Latino, 
Buenos Aires, 1969, citado en: Torres-Riuos, E.: 1978. pág. 1 1 .  



; I ( ' E H ( ' . t  D E L  S f : H ( ; / , ~ l / F ~ . V ' f ' O  Llt'l. ES7iZi)O E N  ('I.:N?'HOAIIlEHICA 83 

pode! de Id colonia. 
L a  necesidad de maritener y orgariizar la explotación de los terr i tor ios 

cont~u is tados fueron las bases primzrias que mot ivaron la 1mplantaci6n d e  
inst i tuciones de caracter estatal. El  carácter colonia l  del  fenómeno se expresó, 
furidamentalrnente, en dos aspectos; uno interr io y o t r o  externo. El estudio 
del  lado externo;  es decir, la creaci6n de mecanismos y situaciones que  
aseguraran el d o m i n i o  d e  los nuevos terr i torios por  la Metrópol i ,  n o  presenta 
mayores problemas. El  dom;nio sobre ceritros tales c o m o  MBxico y Lima. 
determinó e n  cierta forma el con t ro l  sobre el  resto del  te r r i to r io  americano. 

El  lado in terno del problema, es decir, la tormación de un aparato d e  
dominio que  asegurara el  poder de la minor ía  invasora sobre la inmensa 
pob lac ión indigena, es ya muc t io  más complicado. A la conquista mi l i ta r  
indígena tenia que sucederle necesar iame~~te un per iodo  d e  creación d e  
inst i tuciones económicas. pol í t icas y sociales que aseguralati la explotaci6n 
permanente y no rma l  de la pob lac ión aborigen. 

E n  una atmósfera de "experimeritaci6n", que se extiende 
aproximadamente hasta fines del  siglo XVI, se fueron sentat~r lo las bases de las 
dist intas inst i tuciones que  ocupar ian un lugar central e n  la est i t ic iuración 
def in i t i va  de la sociedad colonial, c o m o  l o  t u e ~ o n  arite t o d o  aquellas de 
carácter econ6mico:  la ericomienda, e l  repart imierl to irldigena, las distintas 
formas de intercarnt>io d e ~ i g u a l  de niercancías entre la población aborigen y 
los grupos dominantes; pero ante todo, aquellos mecanisrrtos que le 
pe rm i t i r l an  a las minor ias  dominantes el m o r ~ o p o l i o  sobre la tierra, que  venia 
a decid i r  a su vez el  cor j r ro l  sobre el  sistema económico de producc ión de la 
colonia. (7)  

! 7 1  ?i)<ta prriodizaciórt históricu que quiera cunzplir a cabalidad con  sus 
( ~ b j e t i ~ v ~ s  tiene que parfir, necesariamerzte, de  la ubicación d e  aquellos 
osprclos socior,i~o~tórriic.os que van conformando definitivamente unu 
sr>rieda<l dad<z, *:ir Ir vurt irtiprirrtiend~> su propio funcior~arnienio y 
dinámica, SU forma especifica del  ser. En olras palabras, se trata de  
~rhicar lcjs distintos periodos histirricos e n  el con tex to  d e  !a 
conformucion d e  determinadas reiacinnes sociales d e  produccihn. 
Creemos que  para finales del siglo XVI la sociedad colonial 
cenlrcramericana cuenta ya, e n  mayor o menor medida, con  aqueliris 
elemenlos socioecorz6micos esenciales que la cal-aclerizaran hasta S U S  

finales. es decir, están dadas las bases para su funcionamiento, que 
descuns~hari en el mv~ iopo l i o  sohre la tierra erz manos d e  una minorfa 
dorttinaníe par<tsitaria. c o m o  veremos en este trabajo, es  este aspecto 
el que ton~arnos como  dato central para periodizar la historia colonial 
cerilroantericuna. b'éase la noto siguiente. 
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Es decir. la cuestión central, que determinó en ult ima instancia la 
posibilidad de existencia de cualquier aparato de dominio, estuvo siempre 
vinculado a la forma como se fueron extendiendo a lo largo y ancho del 
territorio las nuevas relaciones de propiedad. 

Aquf  se empieza ya a perfilar una hipótesis importante sobre el 
proceso formativo del Estado en Centroamérica. Todas las instituciones de 
dominio de carácter superestructural que implanta el colonialismo español; 
Audiencia. Cabildos. Iglesia, puestos medios de administración local, etc., son 
inicialmente débiles, tienen más que todo carácter administrativo de control. 
ellas solamente irán adquiriendo su verdadero contenido y función de clase en 
la medida en que se van convirtiendo en órganos representativos de la 
estructura socioeconómica colonial. que descansaha a su  vez en el monopolio 
sobre la tierra de una minorla parasitaria. 

A partir de fines del siglo X V I  se generaliza en mayor o menor 
medida el proceso de concentración de la tierra en toda la Capitanía General 
de Guatemala. La producción de medios de subsistencia, l a  crianza de ganado 
y la producción para la exportacihn (añil), son fundamentalmente los tres 
rubros que llevan este proceso hacia adelante y le dan al monopolio sobre la 
tierra su verdadero contenido económico. (8) Este lado puramente económico 
fue sólo parte. desde luego, de un complicado proceso dialéctico, ya que con 
la acumulación de la tierra en manos de una minorla parasitaria se sientan 
tamblhn las bases para la estructuración definitiva de las clases fundamentales 
de la sociedad colonial. 

(8) Elperiodo colonial de pillaje neto y expoliación de las riquezas 
anteriores acunzulada~ por la población indígena se prolonga hasta las 
dos primeras décadas de la segunda tnilad del siglo XW con la 
explolación intensiva del cacao a trarves del sistema tributario de las 
enconiiendaa Es sólo a partir de la tl6cada del setentu,en que la 
at-titridad económica de los <~olonistas enipieza a tomar rasgos 
"nacionales" a través d e  la acaparucióri sistemutica de grandes 
extensiones de tierra pam utiIizarlas en los tres rubros senalados en el 
texto,  Juridicamente, este proceso se clendría a completar en 1691 
con la emisión de la real ctidula que implantaria el sistema de 
composición, el cual, cancelóndole una determinada cantidad d e  
dinero a la Corona Espailola, vendria a regularizar y a darle base legal 
a las usurpaciones de las tierras indígenas por parte de las minorias 
parasitarias. tina fuente de principios del siglo XVII se refiere ya a los 
grandes latifundios surgidos alrededor del cultivo inlensivo del añil: 
' que habiéndose comenzado e n  tierras baldías d e  la costa y otras 
partes donde simplemente se produce la yerba de que se hace la dicha 
tinta, Ia codicia de los esparioles extendió tanto este género, 
ocupando n o  s61o las tierras de los indios sino sus personas, de 
manera de que lo que hoy  generalmente hablando son obrajes, fueron 
pueblos de indios ya extintos y acabados, ..." Informe del Capitán 
General de Guatemala; 26 de junio de 16.76. AGI., Leg. 241. Un 
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Alrededor de la lucha que se da por la tierra entre las minorfas 
dominantes y los campesinos indlgenas y mestizos pobres se van formando las 
estructuras principales de )a sociedad colonial. As1 también van surgiendo, en 
la medida que se expande territorialmente el sistema económico colonial 
dominante, todas aquellas unidades administrativas que tendrtan por objeto 
regularizar e institucionalizar la explotacibn de las masas trabajadoras a t r a v h  
de los mecanismos ya conocidos como el tributo, repartimiento de trabajo 
indígena a las haciendas, el peonaje, y las distintas formas de trabajo 
asalariado, hasta donde éstas pudieran darse, teniendo por marco una sociedad 
de carhcter feudal como la centroamericana. 

E l  proceso anterior recorrió diversas etapas y se caracterizó por la 
forma violenta en que se fue imponiendo a !o largo del periodo colonial. Por 
o t ro  lado, se trató también de un proceso desigual, motivado por diversos 
factores (condiciones climáticas, ubicación geográfica e importancia económica 
de una región dada y SU grado de incorporación en la 6rbita del naciente 
mercado inrernaoional), pero fudamentalmente debido al distinto nivel de 
desarrollo socioeconómico alcanzado en el periodo precolombino por los 
pueblos indígenas: ya que la existencia o no  de formas precolombinas de 
organizaci6n social con cierto desarrollo, que pudieron ser canalizadas en favor 
del nuevo sistema de dominio, fue siempre u n  factor que decidfa en mucho el 
t r iunfo o fracaso de las empresas de colonización española. (9) 

En el sistema económico de la colonia es la tierra el medio de 
producción más importante, y los grupos dominantes la fueron acaparando en 
sus manos gracias a sus privilegios económicos y al favoritismo que gozaban de 

( 8 )  proceso similar de c«nr~rrlrai.irin de /u ti<,rru, pero alrededor del 
repasto y crionzo de gonado, ohservó Cage para- los mismos años: 
"Sin ernborgo de que en lodo oquel pois huyo mctchos terrenos donde 
no se hoee otro coso que mantener ganado moyctr, haslo en el Golfo 
f)ulce o dctttde orrihor~ los buques que vienen de Espaiio, esto no 
impide de que los pmuincias de Comoyagua, San S a f ~ ~ o d o r  y Nicoroguo 
hagan remisiones de gonado o Guatemala. Lo moyor porte de éstos 
vienen d e  los grandes lerrenbs que estún en lo costo del sur, e n  donde 
e n  m i  t iempo había un  hombre que comercioha en engordar ganado 
mayor, y que sin salir de sus posesiones contaba más de euarento mil 
cabezas suyos entre grattdes y chicas ..." Gage, P. Nueva Relación que 
contiene los Viajes de Tomás ... en l a  Nueva Espaka. Guatemala. 1946, 
Pag. 178. 

(9 )  Kosrrok, M. y W. Morkou. Konspekt cber das Spanische 
Kolonialsystem. T 1 y 2. Leipzig. 1955-56. Sobre esto problemático 
véase tombikn: Jara, A. Ocupación de la Tierra. Probtamento y 
Frontera. Eerras Nuevos. México, 1969. pág. 5 y siguientes. 
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parte de las autoridades locales, como l o  demuestra la documentación 
consultada. (10) 

En su proceso de crecimiento el latifundio uti l iza distintas 
modalidades, pudihndose destacar como la miir corriente la siempre ocupacibn 
de hecho de las tierras adyacentes a la hacienda, lo cual se venfa a "legalizar" 
despubs a través de los mecanismos que ofrecfa para ello el sistema de 
composición con el Rey. (11) Se puede asegurar, sin temor a caer en  
exageración, que contra las tierras de los pequegos campesinos existid siempre 
en la práctica una alianza entre los grupos dominantes, las autoridades locales 
y la Corona misma, dado su crbnico interés en obtener fondos monetarios a 
través del sistema de composicibn de tierras. E n  las remediciones que se 
hacian de ias haciendas. por  ejemplo, se cometían toda clase de tropelías en 
que participaban, desde el Alcalde Mayor de la región, hasta el Juez Provativo 
de Tierras. (12) 

Es importante tambien señalar el origen netamente parasitario de la 
gran concentración de la tierra; ya que ella por l o  regular ~p crece a expensas 
de la incorporacibn de tierras vírgenes, como suele suceder en el caso de la 
colonizaci6n de t ipo  capitalista (13). sino a costa de la ocupacibn y robo de 
las tierras que el pequeño productor ha venido haciendo cultivable a través del 
trabajo de largas generaciones. (14) 

En esta forma. utilizando métodos violentos que son comunes al 
origen y formacibn de todas las sociedades clasistas, se fue expandiendo la 
gran propiedad a costa de los sectores pobres del campo. Independientemente 
de la forma que éste adoptara, la fuente originaria de cualquier clase de poder 
descansó siempre en el control  o monopolio sobre la tierra, sobre cuyas bases 
se estructuró definitivamente la sociedad de clase colonial. Con la probable 
excepcidn de Costa Rica, donde la concentraci6n de la tierra nunca alcanzó las 
proporciones que en las otras provincias,(l5) fue la gran propiedad la base del 
dominio de las oligarquías loacales. 

* 
i l o )  Pinto, J.C. Formas de Asestamiento8 y Estructura Agraria en  e l  

Período Colonial. (En edici6n). Guatemala. 1980. 
( 1 1 )  Sobre e l  sistema de composici6n véase la nota 8. Sobre esto véase 

Martinez Peláez, S. L a  Patria del Criollo. C. R. 1973. 
(1  2 )  Lréase e l  frabajo del  autor citado en la nota 10. 
( 1 3 )  'Iilarkow,' W.: Bemerkungen Zur gcscttichtlichca Stellung der 

Siedlumgskolonic. En: Vom Mittelafter zur Neussít. Berlín: 1956. . 
(14) Este aspecto de la  historia colonial l o  .heme $?atado con algún 

deternimlcnto en k trabajo mencionado en la ~ o t a  10. 
! 1 5 )  Todavía para. la década del  cuarente del  siglo XIX liama Stephens ia 

atención sobre e! poco valor de l a  t ierm en Corta Risa Stephens, 
J.L.: Keiseerlebnisse in Ccntralamerika, Chiapas und Yucatán. Leipzk; 
1854, pág. 243. .,. 



1.1  I,a admisaiatrarióti tolonial y l a  frqmenfación del poder 

S610 se puede hablar de un proceso de formación estatal, cuando ya 
exisre en desarrollo un sistema de instituciones de carácter superestructural 
mas o menos estable, que tiene por objeto el control de la vida económica, 
polf t ica e ideol6gica de una sociedad dada. En otras palabras, cuando la 
sociedad clasista alcanzó aquel- desarrollo en que se hace indispeníabte, pera " 
que el traslado de excedentes de las masas trabajadoras hacia las minorfas 
parasitarias se lleve a cabo sin mayores conftictos, la existencia de un aparato 
dominante que venga a garantizar el "orden", funcionamiento y la 
reproducción regular del sistema de dominio imperante. (16) 

En este sentido, nos referlamos más atrás a las distintas instituciones 
de carácter superestructural; la Audiencia, los Cabildos, puestos medios de la 
administración, etc.. como instituciones que sólo obtienen su verdadero 
contenido de clase conforme se van convirtiendo en órganos de dominio de 
una clase con poder económico cimentado; es decir, en la medida en que el 
proceso de concentración de la tierra divide a la sociedad en dos clases 
claramente antagónicas; por un lado, una minorfa con u n  control cada vez más 
creciente sobre los medios de producción determinantes de la sociedad. tierras 
y mano de obra indfgena y mestiza, y por el o t ro lado, la mayorfa de las 
masas trabajadoras con poca o ninguna tierra, y por ello, en un proceso 
tambibn creciente de relación de dependencia frente a la minorla parasitaria. 

Lo anterior hay que ubicarlo desde el punto de vista del desarrollo de 
las relaciones de producción y su importancia en le conformación de las 
distintas instituciones de carácter estatal-administrativo. 

Ahora debemos detenernos un poco en el estudio de este tipo de 
instituciones; l imitando nuestro analisis al Cabildo y a la Audiencia, no sólo 
porque a ellas les correspondió jugar un papel central en la conformación de la 
sociedad colonial, sino porque la propia evolución histórica de estas 
instituciones, el tipo de  relaciones que se dieron entre ambas, as( como los 
intereses que respectivamente mpresentaban, son decisivos para comprender la 
historia colonial en su conjunto y, fundamentalmente, la forma especlfica y 
contradictoria en que tomó forma el desarrollo del Estado colonial en 
Centroambrica. 

El proceso de formación estatal y el surgimiento de grupos de poder 
en el territorio de la antigua Capitanla Genera! de Guatemala as una 
problematica bastante compleja y contradictoria; ya que no se puede hablar de 
un ejercicio lineal del poder; por  un lado la Metrópoli, por el o t ro los grupos 
locales en forma cerrada. 

Existieron distintas jerarquías en cuanto al ejercicio del poder al nivel 
de la colonia; segifn la mayor o menor posición privilegiada de un grupo o 
región dada. ya fuera porque así lo  decidla el especial status colonial, por 

(16)  Hermun, J.  y l. Sellnnw: 1976. 
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la región de Guatemala, o porque se contaba con una fuerte base 
económica, por ejemplo, el grupo local salvadoreño, o bien aquellos grupos de 
poder motivados en el aislamiento económico y geografico de una región dada, 
en este caso, Costa Rica. 

Es decir, la tarea del historiador es bastante complicada, ya que se 
trata de exponer toda una trama compleja de procesos y tendencias históricas 
que desembocarfan al final del  periodo colonial en la cristalización de* tres 
formas en cuanto al ejercicio del poder. Por u n  lado, una creciente dualidad 
de poderes contra la Corona española y los grupos locales, problemdtica que se 
resuelve al final en  1821 a favor de estos últimos, y por el o t ro  lado, un 
fraccionamiento del poder al nivel de estos mismos grupos locales ya sea a 
nivel regional o de provincias, que encuentra también su propia "solución" a 
la altura de 1840. 

El carácter "estatal" y "privado" de las campañas de conquista y 
colonización española (171 tuvo efectos de más largo alcance que el simple 
forcejeo por el repartimiento del bo t i n  colonial; ya que éste llegó a afectar la 
organización misma y forma de funcionar de la futura colonia. 

Desde un punto de vista institucional, el carácter "estatal" y 
"privado" de la Conquista se concretizó, históricamente, en la fundación de 
las audiencias y cabildos que, como fieles exponentes del confl ict ivo momento 
histórico que les dio origen, se completaron y repelieron desde los inicios, en 
una constante creciente relación contradictoria que tuvo siempre por base la 
apropiaci6n y distribución del plusproducto colonial entre la Metrópoli y los 
grupos locales. 

En el caso del cabildo guatemalteco. organización de los 
conquistadores y primeros pobladores, (18) este tom6 medidas decisivas para 
asegurar el mantenimiento de los territorios conquistados: polit ica a seguir 
frente a la pottlación indigena como elemento estructural de fundamental 
importancia en el nuevo sistema de explotación. repartimiento de tierras a los 

( 1  71 f,'i carácter pri~vado y eslatal de lo Conquisla, así corno la importancia 
que le cupo en ella el capital comercial, ha sido tratado por dioersos 
autores: Kossok, M. y W Markow: 19fj5/195fi; Jara, A,:  Guerre et 
Soc ie~é  au (;hili. Paris. 1961. 
Poro el caso de Guatemala uéase: ( a m  hranrs, J. C, : Introrlucción a la 
Historia Agricola de  Guatemala. Guatemala. 1978. pág. 118 y 
siguientes. 

(IR) Chinchilla Aguilar, E. El Ayuntamiento Colonial de la  Ciudad de 
Guatemala. Guatemala. 1961. Que sepamos, o pesar de tratarse de un  
trabajo pummente empfrico y apologético, es ésta lo única obro que se 
ocupa con alguno seriedad con la historia del origen y desorrollo del 
Cabildo Guatemalteco, principalmente porque, sin proponérselo, resulto 
el carácter de clase de la mencionada institucibn como instrumento de 
dominio de una minorfa parasitaria. Sobre esta problemdtica véanse 
también ios trabajos: ibportfnez Peláez, S.: 1973 y Saint-Lu, A. 
Condición Colonial y Conciencia Criolla en Guatemala ( 1524- 182 1 ) 
Guatemala. 19 78. 



pr imeros colonos, asl c o m o  otras medidas no menos importantes en relación 
c o n  la organización económica de la nueva colonia. (19) Estas circunstancias le 
d ieron al  cab i ldo  guatemalteco una importancia extraordinaria, gue a ú n  v ino a 
aumentarse cuando Ciudad Guatemala se t ransformó def in i t ivamente e n  la 
intermediaria entre la colonia y la Metrópol i .  (20) L a  fundaci6n d e  la 
Audiencia c o m o  órgano de c o n t r o l  met ropo l i tano logró quebrar sólo a medias 
esta impo! tancia extraordinaria del cabi ido guatemalteco c o m o  ins t i tuc ióc~ que 
tendid a convertirse en tepresenla!ite de los intereses de tos yrupts locales. 

f Í!!) (;Uf.(.ra I'eluCz. b' de  P. l i (2  l .  7: l . ,  p~ig.  2.1 7 .y siyiiit~riles, ver lunrl~iéri 
Ius oi-~ierianrt~s del ;2yurr/ar11itittii d c  ~~uulrrr iu la  ptrhlii~uilus ptrr 
' l i i l ~ l a  . 1 i i 1 r ,  " .  1 !J(i l .  pág. 22% y siguietrlcs. 

1 2 i i i  I)e*s~lts t i r i  p u n ! ~ ~  d e  i.istu p t r r - a n i ~ n / ~ ~  adniirtislrulic~o. sr puedprt dvslncar 
1rt.s cliipus eri lu c o r i j ~ ~ r m a ~ ~ i ó ~ i  d e  lo t'opilariia Gerterul de  Gtiulenrala. 
1.0 primera se inicia c o n  la i ' o ~ t ~ u i s t o  e n  la décndo del i,einle y se 
i~ilierr<lc iipr<i.rimadowiente hasta 15.f2 e n  que  se funda lo Arrdicrlcia 
d e  / o s  í ' vn f ines .  .son / I ) S  primer.tts años de¡ suq!ie« rápido y hrutal, d e  
los g!ri'ri,r.s irl1eslina.s erzlre 10s dist intos conquislu<l<ires por e l  rtaparlo 
del ho l in  v el iiornirii« de  I < J S  lerrilorios ronqtrk lados  y ,  
~ ~ ~ i r i s i g i i t r r ~ / t ~ r ~ r c r ~ ! ~ ,  /'u<. IarnlriGn e1 perr'otl<r d v  rii<ryor anarqurá e n  
<.rian/rt o lii or%.unizu<~ron a~i~rririi .sl>-ulii~~ d r  las drstirilos prr~i~incias. /,a 
s~~gu i rdn  t,lapa ur-rnrira <le 15-12. en  que  se cFtnpreziin a i~npi)rier 10s 
i n l e r c ~ s r ~ ~  nzrtrrtpttliluniis y se u ~ i e n  aqriellus rcgi<>nes que  forrtiarrán el 
c.lierp<~ p<tlilii,o d r  la Cupilariía Gener-al de  C;uulernolu. 1)espués de l  
r t i o ~ n c r ~ f t ~  inzporlanle d e  1549,  e n  qrre se lruilurla la Audií,ncia a 
('iuílird C~iirlenzala, i:ierze, n culnri~tar esla vtapu e n  1.7(i.l cr:n el ~ t u e u o  
iruslntlo <le la Airdiencia a Panarná. ( ' r ~ r t i i r  se 1.e. se /rala t f p  u n  
~>ert(iilrt I I ~ P S I U I I I ~  e n  C U U I I ~ ~ I  ( 8  la ~Ie»ruri~~i<~it jn d e  las fronlerus de  las 
iiistiiiliis iiirriiades aíi~itiirislr<i11i~as tiel /mpearrr~ i ~ n i a l  espu,iol e n  
:2nré1-i1,u. y 11 rsla irrrsluhilidacf se ~ i e h i ~ i  u r  el lruslad~t d e  la 
:2udir~n<~itt d e  i~tiulentnla u Panuniá. a 1errc.r~ <,lupa, q u e  S( lendrra 
i.<~riíclrr. dcfinriitv), se inicia 1.n 1.570 rori el rt,lrir~ro i i t x  la i lui f iencia u 
('iudr111 Ct'uale~r~r<rlu. Sohr-c. t%la prr>hl rmuf i~~u  i,Cusc: C;iirc.i'a I't~láez, 1.'. 
t f e  li \lrmori;i para la Ilistoria del Antigur) Krino 11c C;uatertl;ila. 
Tonir> 1 í ~ u a / c m o i a .  185 1. pág. 1 l i . I  y i - ig i i !~~nl t~s ,  
lieniesul. Fray ''1, de. Ilistitria <;eneral tic 1;is Iticlias Oi<i1Lcntales 
particular d e  la (;ol~rri iación <Ir <:hiapa y <;~~alrnia l ; i .  í h n i o  2.  
G u a l ~ ~ n i a l ~ i .  19.72, púgs. 4 8 1  -2.  Ihm hién I : F U S V :  

Quesuda. F. ilisioria [le la f ) ' ' . "  tvtsion Pttliiit-o-a<lt~iinisit.ativo de  
Guatemala. ( E n  edicihn).  Cttalrrnala, 1!170. Scihre lo rnrricionada 
inestabilidad odrninistraliuu r,éase: r l a  q w  Frunci.sctr d e  iLlorulcs 
dirige o1 R e y  d o n  Felipe sobre las cosas que  cont'ierit. proc8eer e n  
Nuecia España y Guatemala ... ; 1 d e  octubre  de  I:i!i:i, eri: 
Paso y Troncoso,  F. del. Epistolario <le Nueva 1sp;rña. 1505-18 18. T. 
/,Y: 1560-15G.3. México,  1040. págs. 2311 35. 
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En SU cal~dad de intermediaria frente a la Corona, a la región de 
Guatemala le toc6 jugar un papel bastante especlftco en cuanto al desarrollo y 
conformacibn de las distintas estructuras de poder; aspectos altamente' 
contradictor~os. como el tipo de relaciones que M daban con la Methbpoli 
coton~al  o las que M desarrollan con los grupos dominante  de las provincias, 
s6Io pueden ser comprendidos a través del estudio del caso guatemalteco. 

Ya a la altura de 1540, en medio de la amrquta y del sangriento 
local~smo de las primeras dácadas, (21) fue surg~endo alrededor del grupo de 
conqutstadores de la reg16n de Guatemala un proceso administrativo 
centraltzador que fue tmponíéndose paulatinamente, con la ayuda de la 
Audiencia de MBxtco, a las pretensiones autonomistas de los grupos locales de 
las provincias vecinas. (22) Este proceso admtnistratlvo, que conformarla las 
fronteras de lo que serla después la Capitanfa General de Guatemala. recorri6 
dtversas etapas, alcanzando un punto culm~nante con el traslado de la 
Audiencia de los Confines de Honduras a Guatemala en 1548. Sin embargo, lo 
que nos Interesa destacar aqul, es la serie de privilegios que goz6 la regi6n de 
Guatemata como asiento de la cap~ta l  de la nueva colonia; (23) ya que esto 
ln f luyb en la forma como se desenvolv~eron las contradicciones entre las 
distintas fracciones de la clase dom~nante  centroamericana en relaci6n con el 
ejerc~cio del poder. 

(21)  Al contrario de introducir u n  proceso d e  centralkacibn y unificación 
de los diutintos territorio@, como sucedib e n  Mkxico alrededor de la 
figura de Cortes, en Centroamérica la Conquista se prolonga por casi 
dos decadas y se lleua a cabo e n  forma extremadamente irregular. 
hubieron momentos en que una sola región o provincia se la 
disputnbarr tres y más conquistadores. Sobre esta anarqula y 
localismo de las primeras décadas información abundante en 
Chamberlain. H .  S.: "?he Conquest and Colonkation o f  Honduras. 
1502- 1550". New York: 1966. 

(22) Y es que e n  la regibn de Guatemala se habla radicado el grupo m& 
fuerte y numeroso de conquistadores y primeros pobladore* con  
fuertes intereses económicos, en forma de encomiendas y pillaje do 
metales preciosos, e n  las proctincias vecinas de Honduras y El 
Saiuador. Lo creciente importancia central de la regidn d e  Guatemala 
y su Cabildo es ya notoria después de la muerte de Aluamdo, cuondo 
el Cabildo Guatemalteco dispone nombrar, por su propia cuenta, a 
Francisco de la Cueua y af  Obispo Marroquin como Gobernadores 
internos, n o  e610 d e  la región de Guatemala, sino tambiin de loa 
distrito8 de Hondum-Higuera4 San Salvador y San Miguel medido 
que serta despuds aprobada por la Audiencia de Mbxico. Sobre esto 
ver: Chamberlain R.S.: 1966, pág. 180, vkane también: Chinchilla 
Aguilar, E.: 1961. p6g. 22 y siguientes. 

( 2 3 )  A esto nos referiremos en el apartado siguiente. 
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Ciudad Guatemala goz6 de varios privilegios inherentes a su condición 
de capital colonial, que su Cabildo defendib tarnbibn tenazmente a lo largo do 
la dominaciein espaRola. De estos privilegios nosotros nos limitaremos a 
mencionar dos, ya que cor>sideramos que ellos tuvieron repercusiones de largo 
alcance; es decir, efectos conformativos de orden ya estructural. 

Un privilegio importante fue, por ejemplo, la jurisdicci6n casi 
absoluta del Cabildo sobre el extenso Valle de Guatemala, lo cual trajo 
consigo una serie de prerrogativas que no harían sino fortalecer en el grupo 
dominante una conciencia de dominio de carhcter casi natural sobre los 
territorios conquistados. Los Ayuntamientos de Lima y México tuvieron un 
privilegio similar, tambidn procedente de los afios de la conquista, pero l o  
perdieron a principios del siglo XVI I ;  (24) Guatemala. por el contrario, l o  
logró conservar hasta la segunda mitad del siglo XVI I I .  (25) L a  consecuencia 

(241 L'dase: Garc15 Pklaez, F. d e  P.: 7: I .  pág. 151. 
12.51 En el Archivo General d e  Indias d e  Sevilla, pero principalmente e n  el 

Archivo General del  Gobierno de Ciudad Guatemala, hay abundante 
informacihn sobre esta pmblemdtica. Chinchilla Aguilar, E.: 1961, pág. 
262, se ocupa tambikn con  este asunto: " V e d a d  es que, al establecerse 
la Audiencia por primera ver e n  la ciudad. de hecho, el importante 
C'alle se enconfraba ya bajo la jurisdicci6n d e  los Alcaldes Ordinnrios de  
Guatemala, en ttirminos d e  tal magnitud, que, el 20 d e  junio d e  1599 

por e jemplo  -; S u  Majestad pide informes d e  la mzón  por la cual los 
illcaldes Orditzurios ejercen jurisdicción sobre más d e  cincuenta leguas a 
ia redonda de la ciudad de Santiago; ..." No obstante la constante 
oposición de la Audiencia, el Cabildo guatemaifeco logra mantener su 
jurisdicción sobre el extenso Valle hasta casi finales de  la colonia, c o m o  
infornia Cmrcíu Peláez: "... ei corregimiento del ualle, que  para el 
presidente, la audiencia y el iryuntamiento era una materia que valío el 
mundo  entero, y suscitaba cada medio sigio, empeñaba estos tres 
poderes e n  una contiendo que  conmoc:iendo el uecindario. el comercio y 
las religiones, y haciendo ~ 'a ier  los resortes, que contrabalanceabarl 
rectprocamente la autoridad depositada e n  ellos, la hacían mas i.uidosu, 
hasta que  IIeuada por mensaje d e  todos ai consejo, ocupaba la atención 
del monarca dilatados años, quien la iermirtaba por complacer a la masa 
que  presentaba el poder murricipal". Garcia Pelaez, F. d e  P.: 1852, T 
l . ,  pdg. 204. Pero al final, tanto el deseo de la Corona española por 
re iv indicar  la jurisdicciíin directa sobre un  territorio de tania 
importancia, asi como  la riecesidad de hacer más efectivo el control 
administrolii*o sobre u n  sector extenso d e  población indígena, mcit'ieron 
u las autoridades ntetropolitrinas a desmc,mbrar el Valie e n  dos riuer'as 
.4lcaldías Mayores, Chimoltenango y Sacolcpéquez-Amatitanes. Como 
es naiural, el Cabildo se m«iiir4 insdfisfecho con  fa1 medida y protest6 
ante la Corona aun por largos años, hasla que e n  1777 se le impone 
desde la Metrópoli ')perpetuo siiencio" sobre el asunto. Sobre esto 
vtiase: El Presidente y Audiencia remitiendo plano del territorio 
c o  r r e spo t~d i rn l e  a las dos Alcaldias Mayores d e  Amatitlan, y 
Chir~rulfena~tdo, desmembradas de la jurisdicci6n ordinaria d e  aquella 
Ciudad, Madrid, 25 de septiembre d e  1777, AGI.. Leg. 423. 
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económica más importante de este privilegio fue, que los hacendados de 
Guatemala podrían disponer a su antojo sobre la fuerza de trabajo de los 
indfgenas de la región. Con cerca de setenta pueblos indlgenasp el Valle de 
Guatemala era una de las zonas más densamente pobladas de todo el Reino de 
Guatemala, (26) Iiegándose a repartir semanalmente a fines del siglo X V l l  
cerca de 9.000 indígenas a las haciendas de la región. (27) 

En relación con la organización del comercio interno y externo de la 
Capitanfa General de Guatemala el comerciante guatemalteco llegó a jugar un 
papel clave que, como dij imos anteriormente, determinó en mucho el carácter 
de las contradicciones que se dieron en el seno de la clase dominante 
centroamericana a fines del perlodo colonial. 

Existieron desde los inicios varias circunstancias que tendieron a hacer 
de la región de Guatemala el centro de comercio interno y externo mas 
importante de toda la Capitan(a General de Guatemala. Asi, desde el 
Ayuntamiento de Guatemala se dan los primeros pasos con miras a organizar 
el sistema de comercio exterior de toda la colonia: se abren caminos, se 
estudian las condiciones geograficas para el establecimiento de puertos. se 
promulgan leyes prohibiendo la extracci6n de determinados productos, etc. 
(28) El cabildo guatemalteco quedó, en esta forma, vinculado a importantes 
actividades económicas relacionadas con toda la Capitania General de 
Guatemala. El cobro de las reales alcabalas y otros impuestos aduanales, por 

i f i )  Los Oficiales Reales de Guatemala nientir)nan en 1714 "...setenta y 
seis Pueblos y Barrios de este Valle de Guathemala ... ': Informe de los 
Oficiales Reales, Goathemala, 28 de not~iembre de 1714, AGI., Leg 
289. Según un informe del Fiscal de Gualemala de 1651. en la 
jurisdicción de Ciudad Guatemala habían: U . .  más de ochenta pueblos ... 
pertenecientes as( a Vuestra a j e s t a d  como a encomenderos 
particulares...", Informe del Fiscal de Guatemala sobre el estado de 
las minas de Tegucigalpa, Guatemala, 1652, AGI., Leg. 18. Según el 
padrdn de 1778. el Valle de Guatemala con las dos nuevas Alcaldias 
Mayores de Sacatepéquez y Amatitanes. Territorios que componfan el 
antiguo Valle, tentán 83.000 habitantes; es decir, aqut se encontraba 
concentrada un poco más de la décima parte de poblaci6n total de f  
Reino de Guatemala. Ver estos datos en la Gnceta de Guatemala del 
26 de abril de 1802. 

( 2 7 )  El número de indtgenas repartidos semanalmente lo deducimos de un 
informe de 1667 sobré el repartimiento y las anomaltas que se 
comettan a ia hora de su aplicación Madrid, 30 de septiembre de 
167 7, A GI., Leg. 4. 

128) Garcta Peláez, F. de P.: 1851. 1: l., pág. 198-200. 
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ejemplo, los  t u v o  el  Ayun tamien to  d e  Guatemala po r  largos afios e n  sus 
manos. 129) w 

Pero hubo también un factor de carácter ex terno que v ino a acentuar 
la importancia d e  Guatemala c o m o  cent ro  comercial de todo el Reino. El 
peligro cada vez más creciente d e  los ataques piratas, as í  c o m o  el intert5s en 
monopol izar la tota l idad el  cometc io  c o n  América, mov ieron a la Corona 
española a implantar  e l  sistema comercial de puer to  ún ico  (30) ten EspaAa 
Sevilla, e n  Centroamtírica desde 1605 Santo Tomás de Castil la en la regidn d e  
Guatemala),(31) por med io  de flotas anuales. E n  esta forma, los grandes 
comerciantes vinculados c o n  el comercio exterior se radican def in i t ivamente en 
la regibn de Guatemala, ejerciendo desde aquí  un con t ro l  cada vez m65 
creciente sobre t o d o  e¡ comercio del  Reino de Guatemala. (32) 

i S 9 ,  h'il 1730  in@rrnart / < I R  Oficiales KeuIes de  C;u« /~~mola  que  la renta d e  
alcah~zi~lr se enr,)ritruha rri moiios fiel <'nhildo d e  iu Ciudad: 'I.. y 
oi,isoir q u e  la adniiriislruciótl de* (,si3 deri~r.h<t e n  esta Ciudad y su 
Rerno six hulla a curgri del ('obildo. j~rsli<.iu y lii~ginriertlrt d e  ella y su 
i'onrrrcro , . . "  In[orntr d e  l<is Ofict~il<~s Ri~alrs d e  Guiitrrrtula, 28 de  
.jirlio d e  1730. A G / . ,  1,eg 951.  ( ' no  r~jul ~.c;riula d e  23 d e  oc tubre  de  
1 i f i i i  c<~rrsurahii el h i ~ h < i  d e  yut, firvru 1.1 cabildo el r~rtcarA~?ilo d e  
i.r,cuudar las reales u1cahali1.s: " .. cuya delerrnirrucihn expuso  era 
cortfti~rrie o lu práclicu q u e  i r t  el «sirrito d e  Alcubuias se observa e n  
las I'roi~iricia.~ de l  Perú, e n  donde  se 01-riurida. o suhurrit.rida por 
distcritos s u ~ e t o s  e n  Iiis <.iipr¿ales. y crrl>r~ra.s d e  Partido, ul contrario 
qiie iarr  c.sa I'iudud c u y o  .Ayur~larnicr i t~~ pone .Adtninistrarfort.s e n  
t o ~ i a s  portes crrnipreridier~do su urrerrd~~rraieritr> 112ds de  qtrinienlas 
legoos,..," Real ( I ~ ~ l u l a .  Sari 1,orenzii 23 d e  octtihre de  1766,  itcl., 
I,eg ,588. 

! La forma c<iwro iluedd organlzado el conret-ciu rrztre España y sus 
colortios ha sido traludo por: Mirnoz Pérez, J. E l  C:omert.iu de ltldias 
t>.rjo l o s  .\iistriits t. lo\ Irata<tistas Esl>anoic* rit.1 Siglo XVII. Rev. d e  
fridi<~s. Madrkf 17. 1 ! ? 5 ; - i i S ,  págs. 209 S .sigrrienle.~. 

f.'{ I j í'riudr: d e  ('aslillu, .A. Kclatió~i  <Ir1 Yrr\iiicntr <Ir ( ; t ~ a t c n i a l ; ~  ... Arii~le.; 
rle la Socii,dad d e  (%;.,)gr. e IIist. Gunl~,rnalu C. .A. ,Y1 ( 1 9 5 8 j ,  phg. 6.3. 

' 2  <;ugtt se refiere u esta (.lase d e  grandes c. t~rncrciunte~ rndicodos e n  la 
regiOri <ir C>ualernala. mencriina tnnihién las grandes riquezas q u e  
habían acumulado u través del comprcio. Al final de l  período 
:.»lonial.  lo^ grandes comerciarríes guaiemaiiecos hab fan  desarrollado 
v a  u n  cerrado monopo l io  alrededor del comercio exterior. E n  este 
sentid<r. u n  d o c u m e n l o  d e  finales del siglo X V I I I  asegurabu q u e  
ciudad Guutemala: "... era cornpai-ahle. y l o  es todauia e n  esta parte a 
lo  q u e  fueron México  y Lima:  cuyos  comerciantes n o  han  podido 
conservar e l  monopol io ,  a pesar d e  sus grandes recursos. Pero lo  han 
conseguido los d e  Guatemala frustrando c o n  una tenacidad increibfe 
las eficaces providencias. .. " Madrid, 30 d e  septiembre d e  í 796,  AGI., 
Leg 887. Este aspecto lo  trataremos a m e n u d o  e n  el transcurso d e  
este t r a h a ~ o .  
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Entre la  serie de factores que coadyuvaron al mencionado papel 
preponderante del comerciante guatemalteco se debe destacar- tambibn el 
s~guiente A mediados del siglo XVIl intentan los grupos mercantiles del Reino 
de Guatemala la fundac~ón de un Consulado propio de comercio; sin embargo, 
la  fuerte oposic~ón de los Consulados de Mbxico y Sevilla hicieron fracasar el 
proyecto. (331 Ante este hecho, los grandes comerciantes convirtieron e l  
Cabildo guatemalteco en el principal portavoz de sus intereses. 

Así se fueron aglutinando en el Cabildo guatemalteco funciones 
importantes que acentuaron aún más un carácter semiautónomo y le dan a la 
instituct6n una functbn rectora para toda la colonia. El Cabildo guatemalteco 
se lleg6 a transformar en una especie de cuerpo "regulador del bien general" 
de toda l a  colonia, como rezan los documentos, a pesar de que en muchos 
aspectos. -el comercio, por ejemplo-, no existieran precisamente intereses 
comunes entre la región de Guatemala y el  resto de las provincias, como 
veremos inmediatamente. 

La peculiar forma que tomó et desarrollo econ6mico en e l  perfodo 
colonial no tuvo como reuiltado el  surgimiento de una clase dominante, que 
sobre la base de las relaciones económicas entre las distintas provincias, 
ejerciera su poder o tuviera influencia económica sobre la totalidad del 
territorio que abarcaba la antigua Capitanfa General de Guatemala. El grupo 
dominante de la regi6n de Guatemala tendía a jugar este papel; en primer 
lugar porque el comerciante guatemalteco controlaba aspectos importantes de 
las economías internas de las provincias, y monopolizaban, hasta donde esto 
era posible. e l  comercio de importación y exportación; (34) es decir, tendía a 
un~ficar la economía bajo su influencia hegem6nica, sin olvidar la función 
administrativa de gobierno de ciudad Guatemala como capital colonial. Pero 
esta hegemon(a descansaba, mas que todo. en un control dictatorial, que solo 
podfa ejercerse gracias al status colonial que le concedfa a la re@ón. ' 

( 3 3 )  A GG, Al 2, Exp, 15751, Leg. 21971, Fol. 37. Véase también Garcta 
Peldez, F. de P.. 1552, T. 11.. pág. 53 y 5.4. 

( 3 4 )  Véase la nota 32. El comercio ilegal era también controlado en su 
mayor parte por los comemiantes guatemaftecos, ante todo el gue $e 
realizaba a traubs de Belice que, por eludir el pago de cualquier clase de 
rrnpuestos aduanales, le dejaba al comerciante un margen mayor de 
ganancia. En las instruccio&s wlwuloreñas Pera kts Cortes de 1820 se 
hace alusidn directa a esta cuestián cuando se pide: "Libertad absoluta 
de comercio y no ceñida a Wadit (es decrr, a Belice, J.P.) como ahom 
será el manantiaf de fa Provincia Esta es una verdad matemdtrca que 
sálo la avaricur y la ambicidn de los monopolistarr ha quek-ído reducir a 
cuestián': Instrucciones que el Ayuntamrento Constitucional de San 
Salvador da a su Diputado en Cortés..: 1939, p&. 458. Sobre esto 
véase tarnbikn: Thornpson, 6. A. Narración de una Vigita Oficial a 
Guatemala, viniendo de México, en el año de 1825. Anales de la 
Sociedad de Geogr. e Histor. Guatemala 3. 1927. p6g. 460. 
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su condlc~dn de intermediaria entre el  poder metropolitano y la colonia, y a l  
hecho, de que el grupo dominante guatemalreco llegó a controlar. directa O 

indlrectamente. la mayoría de los puestos claves de la administración colonial. 
(35) 

Desde Ciudad Guatemala, como residencia de la Audiencia, se 
gobernaba administrativamente toda la colonia y se manipulaban las principales 
actividades económicas de las provincias, (36) pero aquí se agotaba también 
prActicame:r:e la importancia intrarregional de la ciudad; ya que el  desarrollo 
económico del perlodo colonial no habla hecho de Ciudad Guatemala un 
centro económico del resto de las provincias como habia sido e¡ caso de 
Ciudad México en el Virreinato (37i mexicano, por ejemplo. Humboldt 
destacb !a importancia que tenfa México como centro económico de todo e l  
Virreinato. asf mismo dio datos importanres sobre e l  consumo anual de la 
ciUdad, la que llegó a comparar con París; 138) es decir, México era una 
capital colonial que se encontraba fuertemente vinculada económicamente con 
el resto del territorio. 

'En Centroamérica las cosas sucedieron de otra manera. La ciirecciSn 
hegernonica que ejercia la región de Guatemala y su yupo dominante era 
cuestionada abiertamente por los grupos dominantes de las provi&w como 
algo "imaginario" y contrario a los "principios de la m65 sana política", como 
se afirmaba en 1793: "Que el derecho exciusivo que querfa abrogarse dicha 
Capital era enteramente imaginario, opuesto a todos los principios de la más 
sana politica y destructivo de la libertad que el  derecho natural, y las leyes 

5 Segúrt u n  informe de 1816 del Goherrzador de JIondurna, los grnndes 
comerciantes guatemaltecos utilizaban el control que  tenian sobre la 
administración local para arrancarle a los nzineros hondureños sus 
productos a precios ridículos: "Wobria desgraciadomente campo para 
hacer interminable exponiendo los abusos y trabas con  que  se 
perjudica a I<is mineros; pero algurtos pormenores serian di f tc i lmenfe  
creidos por rrsihtirie que se permitan, drindose lugar 4 que sea 
yet:ern!priente recibido lo opinión d e  que los comerciantes tienen 
ganada eri Guateniala a toda costa la impunidad focorecidos de  
empleados subalternos': Infornre d e  la Procincia d e  Honduras despuhs 
d e  hecha su Visita de ,&denanza; Comayagua 20 de febrero de 1816, 
AGI., Leg. 423. 

(.Y61 El comerciante guaiemalteco controlabu fundamentalmente 10s 
siguienfes actividades econtmicas de  la8 otras provincias: el aRil e n  El 
Sclcador, metales en Honduras, principalmenie la plata. ,y el gunado 
de las provincias d e  Honduras, ;Vicnrqua y ?;icuya Sohre esto ha;- 
abtcn.ionfe inforntocitn en: A GI., I'egs. 668, 669 y 588. 

' 7  Hunzboidt, F. -4. von. Vt.rsuch I:l>cr den Politiichen Zustand <te% 
Xoiiigrrichs Nrw-Spanieir. T 1-4 .  Tubingen iR(i9, IHjO, 1812 y 1513 
(?iints Ii), 

i l i X l  IhiJ.,  pág. 75. 
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conceden expresamente a todo propietario, y cr~ador para vender el f ru to de 
su aplicación, e industr~a a quien. y al precio que más le acomodase; ..." (39). 

En realtdad, actividades econ6micas que hablan tenido su origen en 
una situacibn normal, como lo fue probablemente el caso de que para asiento 
de la feria de  ganado se eligiera a la regi6n de Guatemala como principal 
centro de consumo, se convirtieron con el correr del tiempo en una situacidn 
anacr6nica y fuente de grandes tensiones, al empecrnarse el comerciante 
guatemalteco en mantener el monopol io sobre la compra y venta del ganando 
en su forma tradicional; no obstante el surgimiento de otros centros 
importantes de consumo, las provincias añileras de El Salvador, que no 5610 
ofrecfan un mejor precio al producto, sino que le ahorraban al ganadero 
nicaragüense e l  largo trayecto hasta la regibn guatemalteca. (401 Una situaci6n 
similar de monopol io se daba en torno a la compra y venta de la plata 
hondureña y del afitl salvadoreño. 

Es decir, el tipo de relaciones comerciales que ex~st ía  entre 
Guatemala y las provincias era en extremo desventajosas para &as y llegaron 
a crear un clima de extrema hostilidad entre los distrntos sectores crtollos de 
la socredad colonial centroamertcana, (41) dándose el caso de que Nicaragua 

9 )  &@ Intendente Don Ignacio de Santiago y l!lloa manifiesta la opresibn 
,+, ,.<, 

én que hace muchos años se hallan los cosecheros de tinta añil de San 
Salvador, 16 de octubre de 1793, AGI., Leg. 669. 

!110) En un largo documenlo del Consejo, elaborado sobre la base de 
información recopilada sobre el asunlo, se eorirtataha: "Que además 
se les prohibrá a los de Lebn. vender los ganados en  sus propias 
kaciendas, y por las Provincias que transilaban, para llevarlos a la 

( 
feria, bajo pena de comiso. sin embargo de la buena disposición de 
sus i!entaa, por salir al camino a celebrarlas, los de las procincias de 
San Sali~ador, San Miguel, y Sonsonate ... bastando sólo meditar que 
en la enorme distancia que hay de doUcientas cincuenta leguas desde 
Lebn al sitio del Amatillo, ped ían  los ganados una décima parte: se 
velan precisados sus duenos a darlos por una tercera parte menos; y 
muchas veces por lo que les ofreeian, no hallándose con resistencia 
pam ~~oloerlos a sus casas". Informe del Consejo, Madrid, 12 de 
noviembre de f 794, AGI., Leg. 669. 

( 4 1 )  La situacibn conflictiva a que nos referimos fue denunciada 
abiertamente en 1821 por el Diputado a Cortés por Sonsonate: "por 
otra parte, como los intereses de la Capital de Guatemala estón 
encontrados y contrariados con los puebios de los Provincias por 
razón del comercio interior. .." Méndez y Cordero, J. M. Estado 
Potitico de la Capitanía General de Guatemala. Textos Fundamentales 
de la Independencia Centroamericano. San José, 1971. píg. 50. Esto 
lo trataremos detenidamente en  un cap/tulo posterior de la 
investigación, principalmente cuando entremos a tratar las distintas 
causas que vinieron a producir la fragmentación polftico estatal del 
antiguo Reino de Guatemala 
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lleg6 hasta a pedir su separacibn de la Audiencia de Guatemala para formar 
una capitanía General aparta. (421 

El  material consurtado permite asegurar que para la segunda mitad del 
siglo XVl i l  el Cabildo colonial habla ya adquirido su plena rep-entacifrn 
como institucibn de clase de las ol~garqulas locales. Los agudos conflictos que 
se dan por este tiempo en el seno 'de fa clase dominante centroamericana en. 
torno a la distribucibn y apropiacidn del plusproducto colonial sacaron a ia 
superficie este aspecto, al utilizar las oligarquías locales los Cabildos para 
defender sus intereses frente a la oligarquLa guatemalteca. y viceversa. En este 
sentido, se puede destacar el Cabildo de Guatemala como representante de los 
grandes comerciantes de la regibn, como lo hizo ver Cortés y Larraz. 143) el 
de Lectn como representante de los intereses ganaderos de Nicaragua, (44) los 
de San Miguel, San Vicente y San Salvador como defensores de los intereses 
de los grandes terratenientes del añil. (45) 

f $21 Pocos anos untes de la lndependet~cia pjdier»r> los gtitpos donririanfes 
de ?Jicarugua lo formaciríri: "... de una Capilanlo General 
independienle de la de Guatrmaia, eti lugar del &b¿erno r 
lnlendencia que hay en el din, y uno audieticia territorial, pudiéndose 
crenr iitra lnlendertcia para la de Costa Rica". El  pririeipal argunzento 
conoislia en que el progreso de Nicaragua dependia, según ellos, d e  su 
"... separaci6n e independencia de la C'apitol de Guatemala", y que la 
Pror!irtcia ntt podfa ser bien gobernado '1.. por un soio hombre, 
situado casi a un extremo. cargado de tan/= y tan diversas atenciones 
en los infinitos rnrno.9 pcjlflictts y nzilitarek de hacienda y d e  justicia 
puestos a su cuidado': Don J f ~ s é  A~rtonir~ de la Plata, Diputado a 
('itrlés por la Pro~sincia de Nicaragua y 10 Dipulaci6n Prot;irtcial de lo 
r>clsrna.., soiire que se erija (~'apiian/a Genera! y Audiencia Ierritoriat 
para la expresada ..., Madrid, 1 3  de enero de 1818. AG.,  Leg. 423. 

(4:it Respecto a los miembros del Ayuntan;ienfo de Guatemata destacó 
t a r m :  " ... y no puede dejar de tener sus inconvenientes el que sean 
comerciantes los regidores y la¿ ver ltts mayores comercianteu ..." 
Cortés y Larmz, P.: 1958, T. f . ,  pág. 22. 

(4.1) La doeunrerctgción corisuifada itos autoriza plenairtenle a sostener esta 
a(irtnac¿ón. EIZ relación con el Cabildo de Lróti. "Que todos los 
individuos que componen este Cuerpo manejan hacierzdas de campo 
una8 cuantic~sas, y otros de regular consideración,.." Informe del 
Cabildo León, 23 d e  diciembre d e  1785, AGI., Leg. 669. 

( 4 5 )  Para el cuso de los cabildos sah';rdorenos v&se; Testirnonio de loar 
autos d e  los diputados del comercio de España, y de esta Capital con 
¡os cosechems de la9 provincias de San Saluadnr, San Miguel y San 
l i i c r n f ~  ..., Guatemala, 1763, AGI., Leg. 669. 
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Dtsttntos fueron los factores que le dieron finalmente al criollo 
oligarca el control sobre el sector público wloniak, estos fueron, ante todo, de 
carkter econ6mic0, como lo subrayamos mar arriba. al analizar el proceso de 
concentracibn de la tierra en una minorla parasttaria. Sin embargo, no se le 
debe restar importancia, en este sentido, al contubernio que se dio entre las 
autoridades metropolitanas y los grupos locales. 

Este fenómeno se observa desde loa inicios (4646) y a todos los niveles, 
(47) {o cual redund6, a la larga, en el dominio o influencia sobre Is 

(461 La tentación de participar directamente en el piliaje colonial em  
demasiado firerte para que no alcanzara a los mismos funcionorior de la 
Corona, como rnformó Remesal: ". .. arrimaron la8 varas, dejamn kra 
alcaldlos, tesorerias y otros oficiales reales. tetliendo r mejor el fftuio nP" de Encomendero que el de Corregidor, Alcalde ayor, Tesorero o 
Contador.. " Remesoí, Fmy A. de: 1932, T. II., p&. 92. No cabe duda, 
de que Martinez PeI&z idealiza ia actuoci6n de Cemato como 
funcionario real, en algunas partes de su libro, la descripción que hace 
Peláez de Cerrato toma ya carácter apologdtico (Martinez PeiAez, S.: 
1973, p6g. 79 y siguientes). Sin embargo, existe otra versión mds real 
sobre este funcionario; no 6610 porque 8s basa en documentación 
directa de la época, sino porque mejor en la realidad colonial da 
entonces. Segun esta información, Cerrato, como eu antecesor 
Maldonado. no fue más que el iniciador de una administrofPbn corrupto, 
cuya  venalidad como herencia coloniai directa, no hada sino 
prolongarse hasta nuestror dios. Sobre esto vrfase la corto de Francisco 
de Morales del 9 de abril de 1562, en: Paso y Tkoncoso, F. del: 1940, T: 
9, pdg. 151, donde denuncia la forma descarada on que lo. distinta 
functonarios de la Audiencia, con Cerrato a la cabeza, participan en el 
negocio colonial. Bataillon utiliza documentación de primera mano y 
llega a conclusiones simriares en cuanto a la gestión administrativa de 
Cerrato, destacando la% dos cama del funcionario; por un lado. el 
hombre corrupto que reparte lati mejores encomiendas entre los 
mrembros de su propia parentela, y por el otro, el C e m t o  astuto "... e 
ago saber a V. M. ques biejo de muchas marios e artes e uso della..", 
que se vale de cualquier argucia, una de ellas, la manipulación de los 
caciques tndígena$ para crear frente a la Mefetnlpoli ia imagen de un 
funcionario modelo y asf. lograr su nombramiento a perpetuidad que le 
permita seguir enríqueci~ndose a costa del pilfitje colonial. Bataillon, .M. 
La6 Cwds et le Licencié Cerrato, Buii HiqpanYlu~ Bourdeaux 56. 1953, 
pdg. 85. . 

(471 Véase fo nota 35. Contamos con información suficiente pare ilustmr lo 
serialado, información sobre altos y medianos @nciomrios, etc., 
participado en la vida puramente comercial de lo colonia, no obstante 
estar terminantemente pnthibido por las leyes coloniales. Un 
documento fechado en Cddir el 24 de abril de 1812, elaborado sobre la 
base de información enviada por el Presidente de Guatemaiq sintetizaba 
como srgue el espíritu que predominaba en la m a q u i ~ r i a  administrotata 
del Reino de Guafemab: "El interks individual, la inelinaci6n a proteger 
parientes, amigos, ahijado#, el favor y los condescendencias ... " C6dr+, 
24 de abril de 1812. AGI., Leg. 500. 
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administraci6n med~a lo que en la práctica significaba el  control sobre e l  
aparato de producción local y sus distintas formas de comercialización. Como 
ejemplo. se puede poner el fracaso de la polltica reformista del Alcalde Mayor 
Mallol en Honduras de 1817 a 1821. (48) Los diversos intentos que hizd este 
funcionaro por viabilizar la administración local y darle un carácter mBs afin a 
la Corona. pero ante todo los pasos que dio con el objeto de racionalizar el 
repartimiento indfgena a las minas, fracasaron ante la oposición sistemBtica de 
una oligarqula criolla ya fuertemente enraizada en la administracibn local. Los 
criollos hondureAos se oponen a las reformas de Mallol. no porque se sientan 
precisamente inspirados por sentimientos patrióticos anticolonialistas, sino 
porque Mallol con sus medidas se convierte en un intruso, que viene a 
entrometerse en asuntos harto delicados para el criollo ya acostumbrado a 
mandar a decidir por su propia cuenta. (49) 

El interbs colonial de EspaRa se volcó principalmente hacia aquellos 
territorios ricos como los Virreinatos de MBxico y el Perú; esto redundó, entre 
otras cosas. en e l  establecimiento y desarrollo de un aparato administrativo 
funcional y convenientemente centralizado, as( como en la promoción estatal de 
"pollticas de desarrollo", como lo fue la organización y apoyo financiero a las 
distintas campañas colonizadoras, (50) todo esto. desde luego, con e l  único fin 
de canalizar la mayor cantidad posible de riquezas de la colonia hacia la  
Metróooli. Por el  contrario, la escasez en metales preciosos (51) y en ubicación 

(48)  Duron, R. E. La Provincia de Tegucigalpa bajo el Gobierno de Mallol 
(1817-1821). Tegucigalpa 1904. 

(49) Ibid., pág. 26 y siguientea 
(50) Para el caso de Mhxico véase: Florescano E. Colonización, Ocupación 

del Suelo y "Frontera" en el  norte de Nueva Espana, 1521-1150. 
Jara, A. ?Terras Nuevas. Mdxico, 1969, p+. 43 y siguientes 

(51)  La motiwaci6n primaria de la conquista y colonización española fue y 
permanecid siempre el mayor drenaje posible de riquezas de las 
colonias hacia la Metrópoli la que descansó, desde sus inicios, 
fundamentalmente en riquezas minemlea En este sentido se 
destacaron. tombihn desde los inicios, los Virreinatos de México y del 
Perú, La riqueza de las minos hondureñas permaneció siempre el mito 
que crearon los conquistadores y primeros pobladores y su 
producci6n. con excepci6n del año de 1739 en que se amonedaron 
38.000 mareos de piata, nunca rebus6 los 20.000 marcos anuales 
Sobre el desarrollo de las minas hondureñas y su producción en la 
dpoca colonial abundante información en: AGI.. Lega 18, 243, 289, 
315 y 423. 
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desfavorable en relación con las principales rutas de comercio internacional, (52) 
hicieron de la Capitanla General de Guatemala una colonia "pobre", cuyas 
entradas tributarias escasamente alcanzaban para cubrir el sostenimiento de su 
propia administraci6n. (53) 

( 5 2 )  La pobreza general de la colonia y el ericarecimiento que sufrían los 
productos por su largo y costoso traslado desde los centros de 
producción en el Pacífico al puerto de embarque en el Atlántico, 
hicieron del Reino de Cmatemala u n  territorio sin mayores atractivos 
para el naciente mercado Mundiai. Lo  anterior tiene mayor 
importancia, si se tiene en cuenta que el comercio español con las 
colonias lo realizaban grandes comerciantes particulares que. 
Ibgicamente preferían comerciar con aquellos ricos territorios como 
Mexico, el Perú, Cuba, etc. 7bdos eslos factores ~ ~ i n i e m n  a hacer de 
la Capitanfa General una colonia "pobre". Véase también la nota 
siguiente. Sobre el conrercio colonial entre España y América vease: 
Chauncr. P. SCville V I  L2'Amerique. % V I  XVI1 SiCcle. Paris, ¡Y 77. 

(531 Desde finales del siglo XVlII, entra fa real hacienda de la Capilartia 
General de Guatemala en u n  estado de constanle deterioro debido, 
fundamentalmenle, a la extrema desproporción que alcanzan las 
entradas y los gastos fiscales. Para una real hacienda con entradas 
débiles. los gastos fueron realmente extraordinarios, empezando por 
las fuertes emgaciones nlilitares que se tuvier&n que hacer por esos 
años para mantener e n  estado de defensa la costa del Atlántico frente 
al constante hosliganriento inglés. Entre los gastos militares se deben 
larnhién inciuir, por ejemplo, 10s roslos que ocasionó el gran 
reciniiento que organizó el Presidente Domas ( 1  794- 1801) al 
"Principe" de los mosquitos con el ánimo d e  evitar la alianza entre 
este pueblo y los ingleses. La "farsa" que se montó al efecto. le cost6 
a la qtrebrada real hacienda de Guatemala la cantidad d e  140.000 
pesos "... lo más doloros es que enseguida los Moscos y Zambos, 
ayududos de ingleses, sorprendieron nuestro esfablecimienfo de R í o  
Tinto, lo saquearon. y dieron a las llamas con bárbaro furor; ..." Las 
fuertes erogaciones militares que tuvieron que hacerse para combatir 
los mouimientos revolucionarios de 18 11-1 814, la supresión del 
tributo indígena por cerca de tres años f 1812-1815? ,! así como  la 
falta, desde 1807 del famoso situado mexicuno de 100.000 pesos 
todo  esto tenia que venir a empeorar la ya maltrecha situación de la 
real hacienda centroamericana Sobre los gastos que ocasionó el 
recibimiento del cacique mosquito véase: Extrato d e  10% Providencias 
dada por el actual Presidente de Guatemala, Teniente General D. 
Antonio Gonzdles Saravia. e n  lo  relativo a la Real Hacienda y a los 
ramos conexos de su administmci6n y Gobierno; Guatemala, 14 de julio 
de 181 0, AGI, Leg. 631. Sobre el estado general de la real hacienda e n  
las dos primeras décadas del siglo XIX véase: Informe del Real lbibunal 
de Cuentas, Guatemala, 9 de septiembre d e  1818, AGI, Leg. 418. 
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El  desinterés de España con respecto a las colonias "pobres". como el 
Reino de Guatemala. tuvo diversas consecuencias. por ejemplo, la celativa 
autonomia que gozaron estos territorios en el transcurso del perlodo colonial, 
Sin embargo, en relación con nuestra problemática, debemos destacar que la 
f a l t a  d e  fuertes intereses econbmicos metropolitanos se hizo presente 
fundamentalmente en la ausencia de un fuerte aparato administrativo que en 
alguna forma, no  sólo se contrapusiera al creciente poder local, sino que lograra 
encauzar a su vez, frenando precisamente las tendencias localistas. un desarrollo 
socioeconómico más homogéneo y global de toda l a  cofonia. 

Por ejemplo, la ocupación y colonización de los distintos territorios 
sólo se pudo llevar a cabo por etapas, en forma bastante irregular y lenta; ya que 
a menudo faltaba el material más elelmental para poder llevar hacia adelante 
tales empresas, empezando por el elemento humano. (54) A l  final del perlodo 
cotonial extensos territorios se encontraban sólo nominalmente bajo el poder 
mettopoliiano, (55) lo  que se llegó a convertir después en url problema agudo 
para los nuevos gobiernos "ndcionaler"; al heredar fronteras completamente 
inseguras que precisaban ser fortalecidas con proyectos rápidos de 
colonizaci6n. (56) 

El poder colon~al  cenrral no contó nunca en el Reino de Guatemala 
con la fuerza suficiente para promover. campañas colonizadoras similares a las 
que se organizaron en el norte del Virreinato mexicano, por ejemplo. (57) Los 
distintos intentos colonizadores que llevaron a cabo en el Reino de Guatemala 
las misiones religiosas en los siglos X V l l  y XVI I I ,  sin la ayuda necesaria del 
Estado colonial y sin el apoyo de una economía en expansión en el territorio, 

(511 O'Kyali, J .  E. Uil>liografia <;uatcrnal!rca <Ir los sigkts XVII y S V f l l .  
' l ;>n~<i 1 J ~ ~ ~ ~ l e ~ n u l a .  I!?(iO. púgs. :11 v .s>guienfes. 

( 5 5 )  S<I IJ~ .< ,  t,slo <fa Gar<.rá l'<.faí,z ahunriuiite inf6)rmocid1~. Véase 
<~.s/,rr~~ul~iicr~ie: Gorcrá I'elárz. /l. de P. :  fó.íí, 7: /[l., pag. 26. 

i5iil Según trn in/orn2e d e  la Uipcilacidn de Honduras (ir 1825. 10s ~ iue i~as  
uuloridades se erifrentahan crin grandes dificuliades poro poder 
aseykrar las fronlems del  nuer'c) t~'sfod« Nocionol: "El printer deber de  
lo Sociedad es la defenso del Eslodo: es necesario que  Jns phzas 
/ronirrizas que deben sen~ir  paro euitar una agresi6n ex t rar~~era  se 
consencen en estado d e  defensa. Las nuesiras se hallan e n  situación 
hastonte lasfimosa, e incapoz de que pudieron en cuolquier caso 
presentor uno barrero a los enemigos que  intentasen perturbar nuestm 
libertad e independencio". Informe d e  las cumisiones d e  Guerra y 
Gobernación; 17 de  diciembre de 1825. F. 0. 2541 ,  Foiios 235-237. 

( 5 7 )  Sobre este véase: Florescano, E.: 1969. p&. 43 y siguientes. 
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no dieron nunca mayores resultados. (58) No cabe la menor duda, qu 
ausencia de un fuerte aparato administrativo metropolitano tenla 
favorecer, e n  última instancia, el p w x >  de crecimiento del poder+loca 

Es decir, teniendo como base el proceso de concentración da 
a su favor, que fue generando relaciones de dependencia entre la may 
desposelda y les rninorlas dominantes, y favorecidas por el c a r k  
del desarrollo econ5mic0, los grupos locales fueron a 
paulatinamente del poder real de la sociedad colonial. frente 
admini~tracibn metropolitana cada vez mas ddbil o socabada en sus CI . , . .  

, . . . ,,:',"y 
w r  la corrupción o el trabajo común de sus funcionarios con estos gnrpoi: .,.,.>A .,. ,.,",,,.. , .... ..., .... 
locales. (59) 

Lo que persegufamos con el análisis del perlodo colonial lo heni& 
logrado en su mayor parte, otros aspectos iran destacándose en le medida en- 
que la marcha misma de la investigación los haga salir a la superficie. Por & 
momento hemos subrayado la fntima vinculación que se dio entre taá 
cuestiones económicas y la administracíón colonial, hemos delineado ante todo 
el surgimiento de grupos locales de poder, que fueron Surgiendo y 
delimitándose en la medida en que fveron monopolizando en sus manos et 
medio de producción más importante, como lo fue la tierra. 

Paralelamente con este proceso detectamos la forma paulatina como 
estos grupos dominantes fueron haciendo suyos, directa o indirectamente, los 
puestos medios de la administraci6n colonial que, por conceder el control 
directo sobre las condiciones de producción mas importantes, tierras y mano 
de obra indlgena y mestiza, concedían a su vez el dominio real sobre ia 
sociedad colonial. Fue importante tratar todo este proceso dial6ctico en su 
contexto colonral; es decir. en relaci6n con las contradicctones que se daban 
entre el poder metropolitano y el poder local en torno a la distribución del 
pluylroducto colonial, contradicción que se inicia con la conquista y se 
resuelve con la Independencia. cuando estos grupos locales toman el poder 
total de la sociedad. 

(581 E1 triunfo que obtienen las campaAas colonrzadoras en colonina como 
lW&xico y Venezuela, por  ejemplo, se debe, a que a la findoeibn de 
presidios militares y a In lnbor de las misiones religiosas le segufan O 

preeedfan corrientes colonizadoros, cuya funcitin centml constitufa 
integrar definitivamente dichos territorios en la economtu cofoniol 
dominante. Sobre este tipo de cotonizaet<ln a travéa de la labor 
misionem daso para el coso de Venezuela: NumboMt, A. von: Dcl 
Orinoco al Amazonas. La Habana, 197 1 p&. 178. Vdase tambidn: 
Brito Figueroa, F.: La estructura Económica de Venezuela Cotonial. 
Caracas, 1963. Pam el  c m  de México: Florascano, E.: 1969, p&. 43 
y siguientea 

(59) Ver las notas 35 y 47. 
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